LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


MIGUEL  RAMOS  CARRION. 


MADRID: 

EL  TEATRO  Y  ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA 
oficinas:  fez,  40,  a.° 

1869. 


LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


MIGUEL  RAMOS  CARRION. 


Estrenada  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  Lope  de 
Rueda  el  25  de  Noviembre  de  186&. 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18, 
1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CIPRIANA   Sra.  Huosa. 

LUISA   Sra.  Alvarez. 

RAMIRO   Sr.  Morales. 

MARIANO   Sr.  Mario. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  ,  y  na  die 
podía,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  oosesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Srcs.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro 
de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  EMINENTE  ACTRIZ 
DOÑA    JOSEFA  HIJOSA, 

En  prueba  de  cariño,  admiración  y  agradecimiento, 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  elegante  con  chimenea.  Sobre  esta  una  cafe- 
tera; velador  con  libros,  albums,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  y  RAMIRO.  Aquella    bordando;  este  sentado   en  una 
butaca  fumando. 

Ham.      Pues  señor,  tengo  un  esplín 
que  estoy  igual  que  un  inglés: 
todo  me  parece  triste 
y  nada  me  sabe  bien. 

(Tirándolo.) 

Ni  el  cigarro!...  Y  luego  el  tiempo... 

No  ha  cesado  de  llover! 
Luisa.     ¿Estás  hoy  malo,  Ramiro? 
Ram.  No. 

Luisa.  Pues  qué  tienes? 

Ram.      n  No  sé! 

Pero  estoy  de  mal  humor. 
Luisa.     Es  claro:  estás  sin  hacer 

nada. 

Ram.  ¿Qué  quieres  que  haga? 

Luisa.     Cualquier  cosa. 

Ram.  Pero  qué? 

Luisa.    Toca  el  piano. 

Ram.  Me  aburre. 
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Luisa.  Pinta. 

Ram.  Me  aburre  también. 

Luisa.    Pues  toma  un  libro  cualquiera. 
Ram.      No;  me  fastidia  leer. 
Luisa.     Pues  aada  á  darte  un  paseo 

ó  vete  un  rato  al  café... 
Ram.      Está  lloviendo. 
Luisa.  Ye  en  coche. 

Ram.  No. 

Luisa.  Pues  yo  qué  te  he  de  hacer? 

Ram.      Déjame  en  paz. 

Luisa.  Bueno,  bueno; 

basta  ya,  te  dejaré. 

Siento  que  en  casa  te  aburras, 

porque  si  con  tu  mujer 

te  fastidias...  francamente, 

eso  no  me  sabe  bien! 
Ram.      Si  tú  no  tienes  la  culpa. 
Luisa.     Por  lo  mismo. 
Ram.  Déjame. 
Luisa.     Ántes  eras  más  amable! 
Ram.      Claro,  en  la  luna  de  miel... 

Hoy...  estoy  de  mal  humor, 

sin  causa;  pero  es  cruel 

que  haya  de  fingirme  alegre 

estando  triste.  No  sé, 

no  sé  qué  te  has  figurado. 

Sin  duda  puedes  creer 

que  un  esposo  ha  de  estar  siempre, 

aun  cuando  rab  iando  esté, 

con  cara  de  pascua. 
Luisa.  Es  claro, 

cuando  no  hay  razón  de  ser 

para  estar  con  esa  cara 

y  con  ese  gesto,  pues... 

y  creo  que  no  hay  ninguna. 

¿Qué  más  tienes  hoy  que  ayer? 
Ram.      Tengo...  No  sé  lo  que  tengo; 

se  me  pasará  después, 

pero  ahora  estoy  aburrido. 
Luisa.     Insoportable  también. 
Ram.      ¿Tienes  ganas  de  reñir? 
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Será  la  primera  vez... 
y  por  tu  culpa... 

Pues  mira; 

vete,  vete. 

Sí  lo  haré, 
porque  hoy  estás  insufrible. 
Jesús,  qué  hombre! 

Qué  mujer! 
ESCENA  11. 

RAMIRO,  vuelve  á  sentarse  y  enciende  otro  cigarro. 

Es  fuerte  cosa  que  un  hombre 
no  pueda  tener  esplín 
porque  su  esposa  se  empeñe 
en  hacerle  sonreír. 
Oh  libertad  del  soltero! 
Qué  dichoso,  qué  feliz 
era  yo  cuando  podia 
en  una  mañana  asi 
estar  triste  á  mi  sabor 
y  no  tener  que  sufrir 
impertinencias  de  nadie! 
Pero  es  claro,  como  al  fin 
todos  nos  enamoramos 
y  venimos  á  sufrir 
esta  vida  insoportable 
de  ver  siempre  junto  á  sí 
á  la  misma,  con  lo  mismo, 
sin  variaciones  y  sin... 
Vamos,  hoy  estoy  nervioso 

y  lánguido  V  triste  y...  (Transición.) 

Qué  hermoso  es  ver  esas  nubes 

(Echando  una  bocanada  de  humo.) 

subir,  subir  y  subir, 
y  extenderse  y  extenderse 
y  perder  su  forma  al  fin. 
Es  que  tengo  una  tristeza 
que  no  sé  qué  siento  en  mí! 
y  tiene  algo  de  agradable 
este  diabólico  esplín. 


Luisa. 
Ram. 
Luisa. 

Ram. 


—  10  — 


Luego  es  tan  grato  estar  solo 
y  oir  la  lluvia...  chis,  chis! 
Cómo  está  lloviendo! — Diablo! 
y  se  siente  frió  aquí! 
(Llamando.)  Cipriana! 

ESCENA  III. 

DICHO,  CIPRIANA. 

Cip.  Señor! 

Ram.  Pon  lefia 

en  la  chimenea. — En  fin, 
estoy  gozando  y  sufriendo, 
soy  desgraciado  y  feliz. 

Ah!  (Bostezando.) 
ClP.  (Después  de  avivar  el  fuegx>  de  la  chimenea.) 

¿Quiere  usted  algo  más? 
Ram.      Eh? — No,  ya  te  puedes  ir. 

Digo,  no,  no;  espera. — Trae 
esa  cafetera  aquí. 

(Cipriana  pone  la  cafetera  sobre  el  velador  ) 

Enciende  la  mecha  y  déjala. 
Cip.  Qué,  se  lo  va  usté  á  servir? 
Ram.      Sí...  ó  si  no,  no...  no  te  vayas. 

Me  lo  servirás. — Así 

no  haré  yo  más  que  tomarlo. 

Oh  dolce  far  nientel — Al  fin 

puedo  gozar  un  momento 

de  paz! — ¿Qué  dirá  de  mí 

esta  muchacha?' — Dirá 

que  yo  soy  un  zascandil 

con  dinero,  que  me  paso 

toda  la  existencia  así. — 

¡Qué  cara  tan  fresca  tiene! 

Claro!  Como  que  es  feliz! 

Y  el  caso  es  que  es  muy  bonita 

mirada  así  de  perfil... 
Cip.       Ya  sube. 
Ram.  Quién? 
Cip.  El  café. 

Ram.      Ah!  Sí,  déjalo  subir. 
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No  tengo  prisa  ninguna; 

tiempo  hay  de  sobra. — Pues  sí, 

de  perfil  es  muy  bonita... 

y  de  frente! — Qué  nariz! 

y  qué  ojos  tan  expresivos... 

y  qué  boca,  si  es  carmín... 

y  luego  ese  pelo...  suyo, 

porque  será  suyo,  sí; 

estas  no  gastan  postizos, 

todo  es...  propio. 
Cip.  Voy  á  ir 

por  la  azúcar. 
Ram.  Bueno,  hermosa. 

ClP.  Eh?  (Volviéndose.) 

Ram.  Nada,  nada. 

Cip.  Creí...  (váse.) 

ESCENA  IV. 

RAMIRO,  solo. 

Es  muy  guapa  esta  muchacha, 
sí  señor;  muy  guapa  y  muy... 
Tiene,  así,  cierto  candor 
en  su  modo  de  decir... 
y  unos  ojos  tan  alegres, 
y  una  facha  tan  gentil, 

y  Un  Cuerpo  tan...  (Levantándose.) 

Pues,  señor, 
se  me  ha  pasado  el  esplín. 

ESCENA  V. 

DICHO,  C1PRIANA. 

Ram.      ¿Traes  el  azúcar? 
Cip.  La  traigo, 

sí,  señor. 

Ram.  Bueno,  muchacha, 

déjala  ahí.  (Es  preciosa.) 
Chica,  sabes  que  eres  guapa? 

Cip.       Tié  usté  gana  de  burlarse? 
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Ram.      No,  no  lo  digo  por  chanza. 

Eres  preciosa. 
Cip.  Hasta  luego. 

Ram.  Oye,  escucha,  no  te  vayas... 
Cip.       Como  emprencipia  usté  así, 

y  como  yo  soy  casada... 
Ram.      Y  qué  tiene  que  ver  eso?... 
Cip.       Me  voy. 

Ram.  No,  que  me  haces  falta. 

Vas  á  servirme  el  café. — . 

¿De  dónde  eres? 
Cip.  Rautizada 

en  San  Lorenzo,  de  aquí. 
Ram.       El  de  Lavapiés. — Caramba! 

Ríen  se  conoce  en  la  sal!... 
Cip.       De  veras?  Pues  me  hace  gracia. 

RAM.         Te  dígO  que...  (Yendo  á  abrazarla.) 

Cip.  Alto! 

Ram.  Chiquilla! 

Cip.  Qué? 

Ram.  Que  de  poco  te  espantas! 

Cip.       Soy  espantadiza! 
Ram.  Sí? 
Cip.  Sí. 

RaM.  Pues  toma.  (La  abraza.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  MARIANO. 

MAR.  (Deteniéndose  á  la  puerta.)  Virgen  Santa! 
RAM.         (Soltando  á  Lipriana. ) 

No  te  he  llamado. 
Mar.  Creí... 
Ram.      No  me  haces  falta. 
Mar-  (Caramba! 

No,  ya  comprendo  que  ahora 

no  hasia  yo  mucha  farta!) 
Ram.      Si  habrá  visto  este  gaznápiro!... 

Es  muy  guapa  esta  muchacha. 

(Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VII. 

CIPRIANA  y  MARIANO.  Este  es  andaluz  bastante  pronunciado. 

Mar.       Cipriana,  por  lo  que  veo 

tú  no  estás  buena,  Cipriana: 

Cipriana,  tú  tienes  gana 

de  que  te  enseñe  el  solfeo. 

Mira  que  yo  soy  muy  bruto, 

y  que  si  me  he  contenió... 
Cip.  Escucha... 
Mar.  Soy  tu  marío, 

pero  marío  ausoluto. 

Y  desde  que  he  entrao  aquí, 

vamos,  me  escarabajea 

en  el  celebro  una  idea... 

que  no  respondo  de  mí. 
Cip.       Pero,  hombre,  date  á  razones... 
Mar.      Al  diablo  sí  que  me  doy... 

Si  supieras  cómo  estoy... 
Cip.       Si  no  es  lo  que  tú  supones... 

Yo... 

.Mar.  Que  tú  no?...  Ya  lo  sé. 

Pues  qué,  te  habías  creio 
que  yo  habia  presumió 
que  tú  premitias?...  qué! 
Pues  si  hubiera  pensao  eso, 
en  el  primer  ramalaso, 
lo  ménos  de  un  silletaso 
te  habia  yo  roto  un  hueso... 
Mas  te  presigue  y  ya  es  obra... 


Ci¡\       Sin  razón  ninguna  saltas. 
Mar.       Ya  sé  que  tú  no  me  faltas... 
Cip.  Entonces... 
Mar.  Es  que  él  me  sobra. 

Cip.       Pero  oye... 
Mar.  No  quiero  oir... 

Cip.  Pero... 

Mar.  Si  estoy  que  no  sé, 

no  sé  si  me  contendré. 
Ya  aquí  no  quiero  servir. 
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No  quiero  más  estos  amos; 
es  gente  que  me  revienta. 
Que  nos  ajusten  la  cuenta 
y  en  el  momento  nos  vamos... 
Cip.       Eso  es!  Dime,  y  dónde  habría 
otra  casa  en  que  pudiéramos 
servir  juntos,  si  nos  fuéramos 
de  esta. 

Mar.  Ya  se  encontraría. 

Y  perdono  yo  too  eso 

con  tal  de  poder  vivir 

tranquilo,  y  de  no  sentir 

en  la  mollera  este  peso. 
Cip.       Si  sabes  que  no  te  falto... 
Mar.      Ya  lo  sé. 
Cip.  Vive  tranquilo. 

Mar.       Es  que  aquí  ya  estoy  en  vilo, 

y  si  ocurre  otra  vez,  salto. 

Como  otra  vez  sucediera... 
Cip.  Si  te  he  dicho  que  no  es... 
Mar.      Le  rompo  el  alma  y  después 

salga  el  sol  por  Antequera. 

En  fin,  ya  sabes  quién  soy... 

y  que  yo  soy  muy  borrico. 
Cip.       Lo  sé. 

Mar.  No  sé  si  me  explico. 

Cip.  Sí. 

Mar.         Pues  bien,  aquí  me  estoy... 

pero  como  en  adelante... 
Cip.       Yo  le  quitaré  la  gana... 
Mar.      (Abrazándola.)  Abrazar  á  mi  Mariana, 

habráse  visto  el  silbante. 
Cip.       No  temas  por  eso  nada. 
Mar.      Lo  que  es  yo  temer,  maldito... 
Cip.  Bien. 

Mar.  Pero  al  tal  señorito... 

Ci<\       Ya  sabes  que  soy  honrada...  (váse.) 
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ESCENA  VIII. 

MARIANO,  solo. 

Que  es  honraá!  Ya  lo  sé. 
Pues  si  yo  no  lo  supiera... 
Pero  el  tal  señor  me  carga... 
,  y  el  hombre  es  fuego,  y  las  hembras 
son  estopa,  y  viene  el  diablo 
y  sopla...  y  los  dos  se  queman. 

Y  yo  me  quemo  también. 

Y  con  razón!  Pues  es  buena! 
Vaya  él...  Estoy  por  vengarme... 
sí;  pero  de  qué  manera?  (Pausa.) 
Ah!  Canastos!  Sí,  señor, 

es  una  gran  ocurrencia. 

Él  siendo  amo,  se  baja, 

y  á  la  criá  hace  fiestas. 

Pues  yo  me  subo  hasta  el  ama... 

¿pero  esto  cómo  se  empiesa? 

Los  señoritos  escriben 

una  carta,  y  se  la  entriegan, 

declarando  por  lo  fino 

su  pasión  y  su...  pues  esa 

es  la  manera  mejor. 

Lástima  que  yo  no  sepa 

escribir  fino,  como  ellos.,. 

hago  asina,  cáa  letra... 

Me  voy  al  memorialista 

de  enfrente,  que  ese  enjareta 

cáa  Carta,  que  arde  el  mundo... 

ESCENA  IX. 

DICHO,  C1PRIANA. 

Cip.       ¿Á  dónde  vas? 

Mar.  Voy  ahí  serca  (váse.) 

ESCENA  X. 

CIPRIANA. 

Aun  está  todo  esto  aquí, 
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y  no  ha  tomao  el  café. 

Pues  no  le  ha  entrao  mal  antojo... 

como  no  tiene  que  hacer!... 

Pero  por  mucho  que  haga, 
yo  sabré  librarme  de  él. 
He  estado  en  casas  de  huéspedes. 
Conque,  digo!...  si  sabré?... 

Del  estudiante  sencillo 
que  estudia  de  corazón, 
y  que  se  acerca  al  fogón 
á  encender  un  cigarrillo, 

y  una  que  está  cocinando 
siempre  con  cara  de  pascua, 
al  verle  que  está  chupando 
en  balde,  le  acerca  un  ascua, 

y  él  dice:  gracias...  pichona! 
Y  logra  encenderlo  bien, 
y  luego  se  envalentona... 
— el  Señor  nos  libre,  amen. 

Del  amo  que  es  solterón 
y  siempre  un  dolor  pretesta, 
y  al  anochecer  se  acuesta 
y  duerme  como  un  lirón, 

que  nunca  á  reñir  se  atreve, 
y  en  su  casa  es  una  el  ama, 
y  quiere  que  una  le  lleve 
el  chocolate  á  la  cama, 

y  aunque  haga  una  tontería, 
siempre  le  parece  bien, 
y  á  todo  dice:  hija  mia... 
—el  Señor  nos  libre,  amen. 

Del  señorito  travieso 
que  pide  prestao  un  duro 
para  salir  de  un  apuro 
y  lo  paga  con  exceso; 

que  vuelve  tarde  á  su  casa, 
y  una  que  no  está  dispierta 
no  sabe  lo  que  le  pasa 
Guando  va  á  abrirle  la  puerta. 


Y  manda  que  una  le  aguarde, 
y  el  ama  dice:  está  bien, 
y  él  por  eso  viene  tarde... 
■ — el  Señor  nos  libre,  amen. 

Mas  con  estos  señorones 
que  tienen  su  mujercita, 
y  al  ver  á  una  así...  bonita, 
andan  buscando  ocasiones... 
Como  muy  pesaos  estén, 
si  una  al  cabo  se  encocora, 
se  lo  dice  á  la  señora, 
ó  les  da  un  tute...  y  amen. 

ESCENA  XI. 

DICHA,  y  RAMIRO. 
ClP.  (Reparando  en  él.) 

Ah! — ¿No  toma  usté  esto? 
Ram.  (Galle! 
Está  todavía  aquí.) 
Lo  tomaré;  pero  aguarda, 
que  me  lo  vas  á  servir. 

(Cipriana  echa  el  café  en  la  taza,  y  vá  a  mar- 
charse.) 

¿Qué  prisa  tienes?  Espera. 

¿No  estás  bien  cerca  de  mí? 
€ip.       Ni  bien,  ni  mal. 
Ram.  Qué  franqueza! 

Cip.       (Ya  te  veo  de  venir!...) 

RAM.         Trae  la  taza.  (Después  de  sentarse.) 
ClP.  (Dándosela  desde  muy  lejos  )  Tome  USté. 

Ram.       (Qué  arisca  está!  La  infeliz... 

el  respeto,  es  claro.)  Acércate. 
Cip.       Y  para  qué? 
Ram.  Ven  aquí! 

(Es  muy  guapa!)  Toma  un  sorbo. 

ClP.  (Ay  qué  lila!)  (Haciéndose  la  distraída.) 

Ram.  (Qué  perfil!) 

No  oyes?  Que  tomes  un  sorbo. 
Cu».       Ah!...  Me  decía  usté  á  mí! 

2 
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Gracias...  me  ataca  á  los  niervos 
y  no  me  deja  dormir. 
(Me  paece  que  voy  á  dirme. 
El  demonio  del...)  (váse.) 

ESCENA  XII. 

RAMIRO,  después  MARIANO. 
(Continuando. )  Pues  SÍ; 

si  tú  no  fueras  tan  fosca, 
podria  hacerte  feliz.  (Pausa.) 
(Se  calla.  Bah!  Esta  conquista 
va  por  el  ferrocarril.) 

(Entrando  despacio.) 

Qué  pensará  este  arrastrao? 
Toma  un  duro.  Para  tí. 

(Mariano  toma  el  duro  coii  sorpresa,  lo  mira  y  se  lo 
guarda. ) 

(Lo  ha  tomado!  Esto  va  bien! 

Es  claro,  se  amansa  al  fin! 

Esto  es  cosa  de  lanzarse.) 

Un  abrazo.  (Se  lo  da á  Mañano.)  Ah!  tú  aquí! 

Toma.  (Le  da  un  puntapié.) 

Me  abraza  y  me  pega! 
Háse  visto  el  zascandil!  (v  áse. ) 

ESCENA  XIII. 

MARIANO  solo. 

Este  hombre  está  loco...  Sí! 
Así...  de  golpe  y  porraso 
ciarme  un  abraso,  ese  abraso 
creo  que  no  era  pa  mí! 
No  era  pa  mí!  de  seguro; 
y  este  duro...  Yo  no  sé... 
La  verdá  es  que  el  puntapié... 
El  puntapié  vale  un  duro! 
Si  me  tomaria  á  mí 
por  Cipriana?  Eso  será! k 
Pero  no  me  importa  ná, 


Ram. 


Mar. 
Ram. 


Mar. 
Ram. 
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que  mi  vengansa  está  aquí.  (Por  la  carta.) 

Qué  memorialista,  Dió! 

Cómo  cúrrela  el  gaché!... 

Me  ha  escrito  por  dies  calé 

una  carta...  de  mistó! 

Compré  el  papel,  eso  sí, 

pero  es  porque  yo  queria 

un  papel  de  fantesía, 

que  es  como  me  gusta  á  m:. 

Esto  es  un  pliego!...  Qué  rico! 

y  qué  orla...  vaya  unas  flores! 

y  aluego  estos  ruinseñores 

que  están  enlasando  el  pico. 

(Leyendo  )  «Señora:  Desde  el  primer 

«momento  en  que  yo  la  vi 

«dentro  del  pecho  sentí 

»el  mismo  Visubio  arder. 

»He  guardao  mi  sentimiento 

»por  no  atreverme  á  escribirla, 

»y  al  fin  me  lanso  á  desirla 

»mi  atrevido  pensamiento. 

»Y  en  muestra  de  mi  pasión, 

»con  el  debido  decoro, 

»la  digo  á  usted  que  la  adoro 

»con  todo  mi  corason. 

»Lo  que  me  pasa  no  sé 

«viendo  ese  cacho  de  sielo: 

»la  mando  un  mechón  de  pelo 

»pa  que  lo  conserve  usté. 

«Conteste  por  compasión, 

»que  un  no  de  su  boca  teme 

»SU  amante  q.  b.  S.  y  m.  (Leyéndolo  así  ) 

«Mariano  Diaz  Pichón.» 

(Hace  la  rúbrica  en  el  aire.) 

ESCENA  XÍV. 

DICHO  y  LUISA. 

Mar.      Señorita!  (No  me  atrevo...) 

Luisa.     Qué  unieres? 

Mar.  Man  da  o  pa  usté? 


—  ¿o  - 


Luisa.     Qué  te  han  dado? 

Mar.  (Me  desido.) 

Pues...  man  dao  este  papel. 
Luisa.     Trae  acá. 

Mar..  Tome  usté...  (Ata! 

Qué  saldrá  de  este  belén?) 


ESCENA  XV. 

LUISA  sola. 

Parece  de  algún  soldado 

esta  carta.  Qué  papel! 

Veamos.  Qué  es  esto?  y  Ja  firma 

Mariano!  Y  para  mí  es! 

puesto  que  él  me  la  ha  entregado!. „. 

(Después  de  leer.) 

Já,  já,  já,  já!  Pero,  qué? — 
No  es  cosa  de  risa...  no. 
Es  una  broma  soez 
que  no  debo  tolerar. 
Mariano! 


ESCENA  XVI. 

DICHA,  MARIANO,  que  saca  sólo  la  cabeza  por  el'  for©v 

Mar.  Qué  manda  usté? 

Luisa.     Qué  significa  esta  carta? 

Mar.       (Saliendo.)  Que  qué  sinifica?  Pues.... 

yo  creo  que  está  bien  claro. 
Luisa.  Cómo? 

Mar.  Más  claro  no  sé! 

Que  la  quiero  á  usté,  señora. 
Luisa.     Pero,  Mariano.  .  esto  es... 
Mar.      Es  que  me  ha  hecho  usté  tilin. 

¿Lo  quié  usté  más  claro? 
Luisa.  Á  ver 

si  inmediatamente  sales, 

y  si  yo  veo  otra  vez 

que  bebes  hasta  ponerte 

de  ese  modo,  te  echaré 
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para  siempre  de  mi  casa. 
Yete! 

No  se  altere  usté. 
Yo  no  he  estao  chispo  en  mi  via? 
y  eso  que  soy  de  Jerez, 
paisano  de  aquel  vinillo, 
que  es  de  lo  que  hay  que  beber. 
Señora,  yo  á  usté.,  la  quiero. 
Hcáse  visto  avilantez!... 
Quiérame  usté!  Se  lo  pido 
arrodillao  á  sus  piés. 
El  señor  viene  y  verás... 
Ah!  Conque  viene?...  Pues  bien, 
juro  que  me  ha  de  encontrar 
lo  mismo  que  le  encontré. 

(La  abraza  de  modo  que  resulte  el  mismo  cuadro  que 
al  final  de  la  escena  sexta.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  RAMIRO. 

Ram.  y  Luisa.  Ah! 

Ram.    '  Qué  es  esto? 

Luisa.  Que  este  hombre 

tiene  la  desfachatez 

de  faltarme  así  al  respeto... 
Ram.       Ah!  Yive  Dios! 
Luisa.     (Conteniéndole.)  Déjale! 

Se  conoce  que  ha  bebido... 
Mar.      Sa  empeñao  esta  mujer 

en  que  estoy  chispo  y... 
Ram.  Bien.  Déjanos. 

Luego  yo  le  compondré. 

(Váse  Luisa.) 

ESCENA  XVIII. 

RAMIRO  y  MARIANO. 


Mar. 


Luisa. 
Mar. 


Luisa. 
Mar. 


Ram. 
Mar 


Yete  á  dormir. 

Á  dormir? 
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No  tengo  sueño. 
Ram.  Pardiez! 
Si  replicas  otra  vez... 
Sal! 

Mar.  No  tengo  á  que  salir. 

Ram.       Vive  Dios!  Ya  el  sufrimiento 

falta  al  verte  en  ese  estado. 
Mar.      Pues  señor,  se  han  empeñado 

en  que  estoy  chispo  y  ya  es  cuento! 

— No  he  bebió.  ¿Duda  usté? 

Lo  probaré  sin  esfuerso. 

Mire  usté;  á  que  no  me  tuerso? 

A  que  no  doy  un  traspié. 

Á  usté  le  choca  que  yo 

haga  el  amor  á  su  esposa; 

pues  eso  prueba  una  cosa. 
Ram.       ¿Qué  prueba! 
Mar.  Que  me  gustó. 

Ram.      Voto  va! 
Mar.  Poquito  á  poco; 

ya  lo  he  dicho  y  lo  repito, 

me  ha  gustao  su  palmito. 
#  Ram.      Pero  tú  te  has  vuelto  loco! 
Mar.       Claro,  á  usté  le  desagrada 

porque  es  su  mujer,  si  no, 

¿qué  le  importaba  que  yo 

lo  dijese  á  otra  casada?... 

Eso  está  al  uso  del  dia! 

Usté  mismo  me  figuro 

que  alguna  vez...  de  seguro. 
Ram.  Qué! 

Mar.  Vaya!  Lo  juraría! 

¿Nunca  á  usté  se  le  ha  ocurrió 

andar  buscando  ocasión 

de  dar  una  desason 

á  algún  infeliz  mario. 
Ram.      (Ah!  Cipriana!  Ya  comprendo...) 
Mar.      Se  ha  acordao  usté  de  alguna? 
Ram.      No  recuerdo  de  ninguna, 

y  harto  te  estoy  ya  sufriendo. 
Mar.      Ay!  qué  memoria  tan  mala! 

Yo  conozco  á  una  mujer 
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á  quien  quiso  usté  coger 
aquí  mismo  en  esta  sala. 
¿No  recuerda  usté?  La  mia! 
íIam.  Pero... 

Mar.  No  me  extraña  á  mí 

que  usté  se  rebaje  así: 
eso  ,está  al  uso  del  día. 

Y  pa  el  que  con  fuego  adora 
las  posiciones  son  nada: 
usté  baja  á  la  criada, 

yo  me  subo  á  la  señora, 
Ram.  Pero... 

Mar.  Deje  que  concluya. 

Ram.       Si  yo... 

Mar.  Pa  mí  no  hay  tu  Ha: 

tan  mujer  mia  es  la  mia 
Como  de  uslé  es  la  suya. 

Y  si  usté  se  incomodó 
por  lo  que  hice...  no  sé... 
la  verdad...  no  sé  por  qué 
no  he  de  incomodarme  yo! 
No  me  venga  con  razones, 
pues  usté  qué  se  figura? 

Á  los  dos  nos  echó  el  cura 
lo  mismo  las  bendiciones. 
Usté  quié  á  su  esposa  ¿eh? 

Y  no  quiere  hacer  el  primo? 
Pues  yo  á  mi  mujer  la  estimo 
en  más  que  usté  á  la  de  usté. 
Usté  en  su  honra  no  hizo  mella 
y  mi  mujer  no  me  falta, 
porque  su  honra...  está  muy  alta 
pa  que  usté  llegue  hasta  ella! 

Á  la  señora  he  taltao 

por  darle  á  usté  una  lición: 

yo  la  pediré  perdón 

y  me  marcharé  á  otro  lao. 

Francamente  me  da  pena... 

tengo  ley  á  la  señora... 

Y  si  usté  como  hizo  ahora 
presigue  á  la  esposa  ajena, 
es  fácil,  sabe  usté  qué? 


-  n  ~ 


Ram.  (Me  está  poniendo  en  un  potro!) 
Mar.      Que  al  pensar  usté  en  la  de  otro 

piense  alguno  en  la  de  usté. 

Se  pone  usté  colorao 

porque  la  razón  le  vense... 

comprendo  que  le  avergüense 

que  le  hable  así  su  criao. 

Mas  yo  digo  mi  sentir, 

soy  claro  como  la  luz, 

en  fin,  que  soy  andaluz, 

y  que  no  puedo  mentir. 

Conque...  con  Dios! 
Ram.  No,  Mariano, 

ven...  pon  á  tu  enojo  tasa. 

Tú  no  te  vas  de  mi  casa. 

Dame  la  mano. 
Mar.  La  mano? 

Usté!  Á  mí!  Yo  estoy  que  brinco! 
Ram.       No,  Mariano,  yo  te  juro 

que  puedes  vivir  seguro. 
Mar.       Ah!  Pues  vengan  esos  cinco. 
Ram.       Luisa!  Luisa! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  LUISA  y  C1PRIANA. 

Luisa.  Qué  sucede? 

Ram.       Que...  (confuso.) 

Mar.  Ná,  que  he  entrao  en  rason, 

y  le  pido  á  usté  perdón. 
Luisa-     Bien,  mas  si  otra  vez  se  excede... 
Mar.       No,  no  tenga  usté  cuidiao? 

(Á  Ramiro  )  ¿Verdad  que  no? 
Ram.  No,  descuida. 

Luisa.     Si  te  das  á  la  bebida... 
Mar.       (Ay,  qué  capricho  la  ha  entrao!) 
Luisa,     (á  Cipñana.)  No  dejes  que  se  acostumbre... 
Cip.        Él  beber!  Si  el  pobrecillo 

no  bebe  medio  cuartillo... 

(Que  se  bebe  media  azumbre!) 
Ram.       (Ap.  á  Mariano.)  Oye,  gracias  á  tu  idea, 
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puedes  estar  bien  seguro; 

ya  tu  mujer,  te  lo  juro, 

hasta  me  parece  fea. 
Mar.      Mas  vale  así!  No  lo  siento, 

no,  ni  me  choca,  por  qué? 

Á  mí  también  la  de  usté 

me  parece  un  esperpento. 
Ram.       (con  cariño.)  Luisa  mia! 
Luisa.  Á  qué  vendrá?... 

Mar.      (á  cipriana.)  Ya  está  curao  el  señor. 
Luisa.     Por  lo  visto  el  mal  humor 

se  te  ha  disipado  ya! 
Ram.       Es  cierto,  Luisa  adorada, 

y  si  oyese  una  palmada... 
Cip.       Yo  voy  á  pedirla  ahora. 
Ram.      La  darán? 
Cip  Á  una  señora, 

nunca  se  le  niega  nada. 


FIN . 
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